

  

    

  




   




  El Pozo de Siquén 395




  




  Sal Terrae




  

    Pedro Trigo




    La Pascua de Jesús
 orada según 
los Evangelios




    




     


  




  Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. 




  Puede contactar con CEDRO 
a través de la red: 




  www.conlicencia.com 




  o por teléfono: 




  +34 91 702 1970 / +34 93 272 0447




  

    Grupo de Comunicación Loyola
• Facebook / • Twitter / • Instagram


  




   




  © Editorial Sal Terrae, 2019
 Grupo de Comunicación Loyola
 Polígono de Raos, Parcela 14-I
 39600 Maliaño (Cantabria) – España
 Tfno.: +34 94 236 9198 / Fax: +34 94 236 9201
 info@gcloyola.com / www.gcloyola.com




  Imprimatur:
 † Manuel Sánchez Monge
 Obispo de Santander
19-10-2018




  Diseño de cubierta:
 Magui Casanova




  Edición Digital
 ISBN: 978-84-293-2812-7




  Nota del Editor




  




  Al corregir las pruebas, al autor –nacido en España, pero que lleva casi toda su vida en Venezuela– le ha sorprendido ver cómo sustituíamos sistemáticamente la fórmula «ustedes + el verbo en tercera persona del plural» (ustedes son, por ejemplo), como es usual en Hispanoamérica, por la fórmula «vosotros + el verbo en segunda persona del plural» (vosotros sois, por ejemplo), como decimos en España. El autor, a quien estamos muy agradecidos, ha accedido amablemente a que efectuáramos este cambio. Esperamos la comprensión por parte de los lectores hispanoamericanos. Muchas gracias.




  Prólogo




  




  Lo que ofrezco al lector no es un conjunto de meditaciones compuestas para ayudarlo en su consideración orante de la pasión y resurrección de Jesucristo. Le ofrezco con toda sencillez participar en mi oración de la Pascua. Por eso faltan pasajes que, si se hubiera tratado de un planteamiento sistemático, no se habrían omitido, y abundan las repeticiones.




  Ahora bien, mi pretensión humilde y verdadera es contemplar la pasión de Jesús y sus apariciones una vez resucitado, es decir, tratar de hacerme presente a cada escena. Esto para nosotros es posible porque a través de la tradición, si es auténtica, hemos recibido lo que les entregaron a los que nos lo entregaron y, sobre todo, hemos recibido los santos Evangelios, que para nosotros, los cristianos, son la tradición constituyente, que mide la justeza de las demás.




  En mi oración pretendo una relación real con Jesús de Nazaret, en este caso con el final de su vida, sabiendo que estoy contemplando acontecimientos del pasado que todavía manan, dan de sí, están vivos, porque a través de ellos Jesús de Nazaret fue recreado por el Padre en su comunidad divina y desde ella nos atrae con el peso infinito de su humanidad. No quiero tener trato con un Jesús a mi medida, sino que lo que pido y procuro es una verdadera alteridad, una relación real con él.




  Para contemplar a Jesús a través de los Evangelios, no hay que tomarlos como materiales que sopesamos como investigadores de un pasado del que solo quedan restos porque está muerto. La contemplación orante, y por tanto creyente, de Jesús a través de los Evangelios presupone que lo que se dice en ellos es verdad, aunque no todo haya sucedido como se nos describe; pero lo narrado es la verdadera interpretación del acontecimiento. Y, por tanto, a través de ellos podemos contemplar realmente a Jesús de Nazaret. Pero, por eso mismo, la contemplación sí exige comprender lo que los Evangelios dicen. Nos hablan hoy. Pero para que nos hablen tenemos que trasladarnos a cada escena; tenemos que tomar conciencia de que fueron escritos en otras culturas y en otro tiempo, aunque en la misma Iglesia y expresando la misma fe, y para que nosotros nos encontremos con Jesús y creamos en él y lo sigamos.




  La contemplación orante, y por tanto creyente, de los Evangelios exige echarles cabeza. Pero no al modo del investigador, porque lo que queremos conocer nos excede absolutamente. Por eso san Ignacio pide constantemente en los Ejercicios «conocimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga» (Ej 104). Es un conocimiento activo, pero más aún recibido. Y es parte esencial de la oración, porque lo que queremos amar y seguir, el Camino que lleva a la vida, se nos da a contemplar: por eso podemos alcanzar conocimiento interno. Sin él la oración son suspiros al viento. No obstante, el conocimiento no es un fin en sí mismo, sino que es para más amarlo y seguirlo. A eso se dirige la contemplación de los Evangelios cuando se hace desde el espíritu con que fueron escritos.




  Ahora bien, estas contemplaciones en concreto están dirigidas al Padre: contemplo a Jesús en diálogo con su Padre. Y lo contemplo en mi condición de discípulo, que es, inseparablemente, de condiscípulo. Por eso las oraciones van en primera persona, ya que se trata en todo caso de un asunto personal; pero en primera persona del plural, porque contemplo con otros, con muchos otros, con el pueblo de Dios, con mis hermanos.




  Las contemplaciones, según san Ignacio, tienen que hacerse despacio: contemplar requiere tiempo. En el mes de Ejercicios él pide cinco horas para cada contemplación: contemplación, repetición, resumen, aplicación de sentidos, ejercicio de media noche. A mí, como no estoy en retiro, me han llevado algo más de una semana cada una.




  Para Ignacio, a la contemplación sigue «reflectir para sacar algún provecho». Cada contemplación que ofrezco contiene ambas partes: ir a Jerusalén, al siglo I, y contemplar «como si presente me hallase», y luego regresar al siglo XXI, a mi circunstancia, para ver qué nos está diciendo el Espíritu hoy.




  No pretendo que todos los que lean el libro participen de estos mismos presupuestos. Los he expuesto para que comprendan la perspectiva de estas contemplaciones creyentes y orantes, para que conozcan qué se van a encontrar, para que sepan a qué atenerse.




  Tampoco pretendo que los cristianos que contemplen con la misma fe coincidan en todo con lo que yo contemplo. Jesús es inagotable. Cada uno contempla a la medida del don recibido y, además, desde su situación. En el mejor de los casos, es decir, si la contemplación de ambos es verdadera, las distintas perspectivas e imágenes serán componibles entre sí y así captarán algo más de la inexhaurible persona que es Jesús.




  Está de más decir que, escribiendo desde Venezuela, he escrito en tiempos de pasión, aunque, en el modo de vivirla de no pocos, también está presente la resurrección. Asimismo, a nivel mundial, si es cierto que estamos no solo en una situación de pecado sino en un sistema fetichista, que se alimenta de víctimas, como viene denunciando el papa Francisco y creo que es verdad, contemplando la pasión desde la realidad, también podremos con-sentir con Jesús. Más aún, contemplamos la pasión para vivirla con sus mismos sentimientos y desde su mismo horizonte, y aun en su compañía. Que el Señor nos conceda esa gracia.




  
Primera parte: 
Hacia la Pascua




  




  
A.
 Los que iban 
delante y detrás gritaban




  




  Los que iban delante y detrás gritaban:




  «Bendito el que viene en el nombre del Señor.




  ¡Hosanna en las alturas!»




  (Mt 21,9)




  Cuando tu Hijo se acercaba a Jerusalén,




  mandó a dos discípulos a buscar un burro a una aldea,




  pidiéndolo prestado a un amigo.




  Es que quería entrar a la ciudad y al templo




  no como un peregrino más,




  sino como enviado tuyo,




  como tu último enviado.




  Jesús quiso hacer una entrada oficial.




  Quiso que la entrada fuera expresión fehaciente




  de lo que había sido su misión hasta entonces;




  quiso que la representara fidedignamente




  para que la ciudad y sus autoridades se hicieran cargo




  de quién era y a qué venía,




  del sentido de su encargo y su misión.




  Es la primera y única vez en la que Jesús aparece montado.




  Y no pidió para montar un brioso caballo árabe




  ni una lustrosa y poderosa mula.




  Pidió un burrito




  y encargó que le dijeran al dueño que lo iba a devolver pronto.




  Los discípulos entendieron el propósito de Jesús




  y se dispusieron a colaborar con todo entusiasmo,




  porque les pareció equivocadamente




  que por fin aceptaba mostrar su verdadero rostro




  de Mesías davídico, de enviado definitivo tuyo




  que venía a tomar posesión de su reino




  desbancando a los opresores romanos




  y a los colaboracionistas judíos.




  Por eso colocaron sus mantos sobre el lomo del animal.




  Los peregrinos galileos que habían acudido a la fiesta




  y que se dirigían al templo reconocieron a Jesús;




  no solo supieron que era él, su paisano,




  sino que se dispusieron a dar la cara por él,




  al advertir que quería entrar en la ciudad públicamente.




  Ellos habían sido testigos de su proclamación evangélica




  y, cada uno a su modo, la habían aceptado.




  Habían reconocido que en él estabas tú mismo




  visitando y consolando a tu pueblo,




  porque en su presencia alentadora,




  en su palabra de vida y en sus hechos liberadores,




  reconocían tu misma presencia y tu mismo actuar.




  Y como era tu mismo actuar, resumían su paso entre ellos




  diciendo que todo lo hizo bien.




  Ahora, al entrar en la capital, ellos se sentían contentos




  de entrar con Jesús, se sentían agraciados,




  y por eso lo respaldaron dando testimonio de quién era,




  de lo que habían vivido con él.




  Entraban escoltándolo, como su séquito,




  alfombrando su camino con sus mantos y con ramas




  y vitoreándolo y vitoreándote a ti, que se lo habías dado.




  «¡Hosanna en las alturas!» era celebrar tu victoria




  porque él había visto la postración en que se encontraban




  y había iluminado sus mentes y encendido sus corazones,




  los había levantado del desánimo y la desesperanza,




  les había hecho ver que tú no los habías abandonado,




  que habías vuelto a estar con ellos humanizadoramente.




  Se sentían contentos y lo expresaban públicamente.




  Gritaban alborozados bendiciendo al que venía en tu nombre:




  «¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!».




  Los sacerdotes proclamaban benditos a los peregrinos




  cuando venían a encontrarse contigo en el templo




  porque tú los enviabas, porque venían en tu nombre




  a que tú en el templo los pusieras a valer.




  Pero ahora ellos proclamaban que Jesús era tu presencia viva:




  ahora ellos estaban trayendo al templo




  al que ponía a valer al templo: al templo vivo.




  Nada menos que eso gritaban con todo el corazón




  los peregrinos galileos.




  En las entradas triunfales de los déspotas




  todo lo hace el aparato, la organización.




  La gente es solo espectadora.




  Y la entrada ratifica por qué mandan:




  es un despliegue espectacular de hierro y oro,




  de armas y de riqueza,




  de organización y poder.




  La gente es solo espectadora:




  el coro que aplaude o presencia temeroso e impotente.




  En esta entrada Jesús da a conocer quién es




  y como es su liderazgo:




  ni riqueza, ni armas, ni aparato;




  solo un burrito, y prestado.




  Todo lo demás lo pone la gente espontáneamente.




  Él solo dio la orden de que buscaran el burrito.




  La gente, los que se consideraron suyos,




  se encargaron de todo lo demás.




  Jesús no se impuso sobre nadie




  ni los apabulló con dádivas.




  Era pobre y no tenía nada para dar.




  Se dio a sí mismo,




  y se dio de tal modo, tan humanizadoramente,




  que hizo activos a los que recibían su don.




  Por eso fueron ellos los que dieron el tono




  a esa entrada triunfal,




  tan distinta, incluso opuesta, a todas las demás.




  Jesús era el que había puesto todo en movimiento,




  pero sin mediatizar a nadie




  sino activando sus mejores energías,




  encauzando a todos hacia ti y hacia la vida verdadera.




  Por eso ellos te vitoreaban a ti y al que venía en tu nombre.




  Lo de Jesús no era una estrategia calculada,




  un montaje colosal para apabullar a la gente;




  era, por el contrario, el desemboque natural




  de lo que había ido sembrando.




  Jesús logró que los que estaban contra el suelo




  se pusieran en pie y liberaran su libertad.




  Ahora ellos mostraban el sentido de esa libertad liberada:




  se dirigían a ti con gratitud




  y te agradecían la luz y la energía que les habías dado




  por medio de tu mensajero,




  que era para ellos pura transparencia tuya:




  tan humano y humanizador como solo tu Hijo podía serlo.




  Ese era el sentido del acontecimiento tan inédito




  que desencadenó tu Hijo Jesús




  cuando quiso entrar en la ciudad santa como tu enviado.




  Eso fue lo que presenció estupefacta la ciudad




  cuando atravesaron la puerta y entraron en su recinto.




  No venía cada peregrino por su cuenta, como acostumbraban,




  congregándose solo en el templo.




  Ahora venían como pueblo congregado




  y venían en son de triunfo,




  celebrando, no que venían al templo, 




  sino que venían con Jesús, que era tu templo vivo,




  el que los había puesto a valer.




  Venían a darte gracias por Jesús,




  no a ser agraciados por el templo.




  El encuentro con Jesús había modificado




  el sentido de su peregrinación:




  ahora venían contigo,




  al traer en medio a tu enviado.




  La ciudad percibió esa manifestación,




  que no era un desafío,




  que no venía como fuerza que se impone;




  que llegaba hasta ellos como buena nueva




  que se comunica alborozadamente.




  Pero la ciudad no se abrió.




  Ella se tenía por la ciudad santa




  y no quiso reconocer a nadie que no saliera de ella.




  Por eso, percibiendo que el centro de todo era Jesús,




  preguntaba quién era, qué credenciales tenía,




  y los peregrinos, alborozados de poder dar testimonio,




  respondían que era «Jesús, el profeta de Nazaret de Galilea».




  Era el profeta, el último de los profetas, el profeta actual,




  tu misma boca, tu palabra dirigida a ellos:




  tu palabra decisiva, definitiva;




  tu palabra salvadora, agraciadora.




  Y ese profeta era de Nazaret,




  esa aldea que no sale en la Biblia,




  pero que ha sido el suelo fértil en el que germinó tu semilla;




  un pueblo de Galilea,




  la tierra considerada como advenediza por la capital,




  pero, al fin, la tierra de donde viene tu enviado definitivo.




  La ciudad no se abrió a una humanidad tan desbordante.




  Solo vio que eran muchos y que venían muy convencidos.




  No fue capaz de percibir que no era una masa




  moldeada por un líder que los hacía girar en torno a sí




  robándoles su subjetividad,




  sino un grupo de personas reunidas en torno




  a quien las levantó de su postración




  y les dio conciencia de su dignidad,




  la dignidad de ser pueblo tuyo convocado.




  No fue capaz de ver




  porque no estuvo dispuesta a abrirse a tu enviado.




  Eso mismo y más culpablemente pasó con las autoridades.




  No quisieron abrirse y les pareció prudente no oponerse.




  Por eso se hicieron a un lado,




  esperando que pasaran y que se fueran otra vez




  a sus tiendas y, por fin, a su tierra.




  No quisieron saber nada.




  No estaban de acuerdo con sus aclamaciones,




  pero no quisieron preguntar nada,




  no quisieron averiguar, como era su obligación.




  Menos intentaron desengañar a los peregrinos:




  los vieron demasiado convencidos.




  Prefirieron esperar a que se fueran




  para que todo siguiera igual.




  Ya tendrían tiempo de encargarse de Jesús,




  a quien percibieron como un peligro para su estabilidad.




  Padre, Jesús lo hizo inmejorablemente.




  Fue una entrada inédita, realmente gloriosa:




  espontánea, humanizadora, llena de alegría, transparente,




  pacífica, no desafiante, abierta a la ciudad




  como un ofrecimiento gracioso de tu parte.




  La manifestación fue un testimonio elocuente.




  Pero la ciudad estaba demasiado satisfecha de sí misma,




  de su papel oficial de ciudad santa,




  y no estaba dispuesta a abrirse a una manifestación tuya




  que la obligara a convertirse




  a lo que proponía ese acontecimiento.




  La ciudad y, sobre todo, sus autoridades, rechazaron a tu Hijo;




  no se abrieron a tu propuesta




  ni, menos aún, a su persona.




  Y como Jesús estaba ahí,




  para que su presencia no disturbara la normalidad sacralizada,




  al final tuvieron que quitarlo de en medio.




  Realmente vino a los suyos




  y los suyos no lo recibieron.




  Jesús los siguió considerando suyos




  y por eso hasta el final aceptó dialogar con ellos,




  aun sabiendo que ellos no dialogaban,




  sino que lo interrogaban intentando cazarlo en algún error




  y desacreditarlo y condenarlo.




  Y cuando estaba para morir en la tortura,




  te pidió que los perdonaras.




  Por él no quedó.




  Realmente él entró en la ciudad para salvarla.




  Él fue, hasta el final, tu sí.




  Quiso que a su sí, que era también el tuyo,




  ellos respondieran con su sí.




  Pero no podía forzarlo.




  El sí convencido y conmovido de los peregrinos




  se estrelló contra el muro de insensibilidad




  que levantó la cuidad




  para no verse interpelada.




  ¡Qué triste, Señor!




  Nosotros, Padre, hemos asistido conmovidos




  a la entrada de tu Hijo en Jerusalén.




  Ahora nos toca a nosotros dar la cara por tu Hijo




  en nuestras ciudades.




  En ellas los responsables también se cierran:




  no quieren oír ningún Evangelio que los obligue a salir




  del circuito de la producción y el consumo




  que controlan para su provecho,




  aunque en realidad para su ruina humana.




  En nuestra ciudad no quieren dejar un mando estéril




  que está acabando con todo




  y provocando una huida masiva.




  Padre, hoy nos pides, como a los peregrinos galileos,




  que demos la cara por Jesús y por su proyecto.




  Quieres que lo hagamos viviendo como los suyos:




  como hijos tuyos y como hermanos de todos,




  no encerrados en nosotros,




  ni en producir y consumir,




  ni en ser comparsas de los que mandan




  ni en gastar la vida en maldecirlos,




  sino volcados hacia ti,




  con confianza filial y disponibilidad creciente,




  y volcados hacia los demás,




  dando lo mejor de nosotros mismos,




  los dones que nos has dado,




  y recibiendo agradecidamente los que les diste a ellos.




  Quieres que demos testimonio viviendo en su corazón




  y amando concretamente con el amor que recibimos de él.




  Quieres también que hagamos partícipes a otros




  de la fuente viva de la que vivimos:




  quieres que hablemos de Jesús situadamente,




  dando razón de nuestra vida y de nuestra esperanza




  y comunicando con su Espíritu su vida humanizadora.




  Padre, nosotros también queremos eso que quieres tú.




  Danos fuerza y, sobre todo, gracia para realizarlo.




  Danos que anunciemos a tu Hijo convincentemente,




  que vivamos tan humanamente como él,




  a la medida del don recibido,




  para que nuestra vida suscite la pregunta




  sobre nuestro secreto para vivir tan fecundamente.




  Padre de nuestro Señor Jesucristo, queremos dar la cara




  por ti y por tu Hijo en nuestra ciudad




  como los peregrinos galileos.




  Y queremos que no sea solo un momento estelar,




  sino que suceda en nuestra cotidianidad.




  Tú nos has comunicado tu mismo Espíritu




  para que lo hagamos fehacientemente.




  Te pedimos la gracia de dejarnos mover por él




  para que nuestro testimonio, nuestra vida entera,




  sea fehaciente.




  Tú sabes cuánto nos falta.




  Tú sabes cuántas veces lo dejamos malparado




  por nuestra falta de consistencia.




  Danos la gracia de ser los suyos.




  Es lo que más deseamos.




  Te lo pedimos por él mismo,




  que lo puso y que lo pone todo a andar.




  
B.
 ¿Con qué autoridad 
haces estas cosas?




  




  «¿Con qué autoridad haces estas cosas?




  ¿Quién te dio esa autoridad?»




  (Mt 21,23)




  Jesús, después de entrar en triunfo a la ciudad




  y volcar las mesas de los cambistas




  y expulsar a los que vendían y compraban




  y curar a lisiados y ciegos




  y ser aclamado en el templo por los niños,




  había regresado con los peregrinos a Betania.




  Al día siguiente, regresó al templo y enseñaba.




  Entonces lo abordaron la aristocracia sacerdotal




  y los ancianos del pueblo, emplazándolo oficialmente,




  es decir, como quienes sí tenían autoridad,




  para que les confesara con qué autoridad




  había hecho eso:




  nada menos que interrumpir por un momento




  el funcionamiento normal del templo.




  El punto de partida indiscutible




  era que había obrado con autoridad,




  ya que él había entrado al templo como a su casa




  y había obrado expeditamente,




  y que se la habían reconocido,




  ya que los perjudicados se habían inhibido,




  y lo mismo la multitud e incluso los guardias.




  Padre santo, tu Hijo se presenta en el lugar sagrado




  con la autoridad que tú le diste.




  No tenía ningún cargo;




  no pertenecía a la administración;




  no tenía ningún atributo de riqueza ni poder.




  Era, por el contrario, una persona de pueblo




  y no intentaba ocultar esa pertenencia a los de abajo.




  Y, sin embargo, se comportó con tu misma prestancia:




  igual que curó a los que no podían valerse por sí mismos




  paralizó a los que obraban lo que tú no querías




  como modo de relacionarse contigo.




  Los representantes oficiales,




  que se creían investidos de poder




  y nada menos que de poder dado realmente por ti,




  lo emplazan judicialmente.




  Lo emplazan porque no han creído




  y porque saben que muchos que lo rodean sí creen




  y tienen miedo de que los rechacen a ellos




  por defenderlo a él.




  Él, en vez de responderles, los emplaza a su vez a ellos,




  condicionando su respuesta a que le respondan a la suya:




  «El bautismo de Juan ¿era de Dios o de los hombres?».




  No era una pregunta capciosa




  ni un modo de evadir su propia responsabilidad.




  Ellos tenían la obligación de examinar




  si el que se presentaba como profeta




  era en realidad un enviado tuyo.




  Y, sin embargo, en el caso de Juan




  no habían tomado postura pública.




  Era de todos conocido que no habían ido a bautizarse




  y que no habían reconocido su autoridad;




  pero tampoco habían hablado en contra de él




  por temor al pueblo, que lo tenía como profeta.




  Y no habían reconocido a Juan porque eludía el templo




  como mediación tuya




  y en su lugar colocaba un rito,




  que llevaba a cabo él




  y que los marginaba a ellos.




  Que era lo mismo que estaba haciendo Jesús,




  que no colocaba ningún rito




  sino a su propia persona como mediación tuya suficiente,




  que ladeaba a todas las estatuidas




  y a ellos, que las representaban.




  Pero a uno y a otro no los habían reconocido




  porque no se habían dejado interrogar por ellos,




  porque no se habían abierto a su mensaje ni a su persona.




  Porque el oficio religioso que desempeñaban




  era el modo despersonalizado de relacionarse contigo




  y no querían ningún otro,




  porque en el fondo eludían la relación personal.




  Tanto Juan como Jesús los incomodaban,




  les hacían sentirse mal,




  aunque ellos no se lo quisieran decir a sí mismos




  ni comentarlo entre sí.




  Por eso, ante la pregunta de Jesús, alegan que no saben,




  y, consiguientemente, Jesús no les responde.




  ¿Qué les está diciendo Jesús?




  Que su autoridad proviene del mismo que se la dio a Juan.




  Para él, obviamente, proviene de ti;




  y por eso el pueblo, que reconoció a Juan,




  lo reconoce también a él.




  Pero ellos, presos de su andamiaje religioso,




  no han querido abrirse al acontecimiento




  del que ellos eran portadores,




  que era, nada menos, que tu salvación definitiva.




  Han preferido el honor y gloria mundanos




  que les da el desempeño de esos cargos,




  supuestamente bendecidos por ti,




  a la llamada de Juan a la conversión




  con vistas al juicio definitivo




  y a la llamada de Jesús a seguirlo




  para llegar a ser en él, no solo tu pueblo santo,




  sino verdaderos hijos tuyos,




  en tu Hijo único Jesús, tu enviado incondicional.




  ¡Qué desencuentro tan triste!




  Él acarreará la muerte de Jesús




  y tu reivindicación definitiva de él,




  que será su resurrección,




  y con ella, no el desquite




  sino la propuesta renovada de sus enviados




  para que se conviertan por fin y reconozcan a Jesús,




  porque Jesús es solo tu sí: vida eterna,




  puro amor, tu mismo amor humanado.




  Pero con el amor no se juega.




  Nosotros, Padre de nuestro Señor Jesucristo,




  ¿reconocemos la autoridad de Jesús




  o solo la usufructuamos?




  ¿Hablamos siempre en su nombre,




  incluso con toda convicción y entusiasmo,




  o, de hecho, lo acatamos y seguimos en nuestras vidas?




  Ellos no lo aceptaron por ignorancia,




  porque no se abrieron a sus palabras, a su presencia,




  a su persona;




  por eso no pudieron tener una experiencia real de él,




  no experimentaron su interpelación ni su salvación.




  Rechazaron lo que intuían como una amenaza.




  Y era cierto que amenazaba lo que en ellos había




  de falta de caminar lealmente en tu presencia




  y de falta de solicitud fraterna respecto de tu pueblo.




  Jesús amenazaba lo que en ellos había




  de connivencia con el pecado.




  Pero no amenazaba su yo más auténtico.




  Por el contrario, era su salvación.




  Mas ellos no fueron capaces de verlo




  porque andaban en las tinieblas,




  en la absolutización de ese modo de vida,




  que no daba espacio para abrirse a tu irrupción




  en Juan y Jesús, tus enviados a ellos.




  Padre de nuestro Señor Jesucristo, 




  nosotros llevamos su nombre,




  somos su referencia explícita dentro de la sociedad,




  y tú sabes que lo hacemos con asiduidad.




  Pero no sobra que nos preguntemos y te preguntemos




  si nos decimos a nosotros mismos




  lo que decimos a otros;




  si somos meramente los proclamadores




  o también y, ante todo, los oyentes de la Palabra;




  si nos identificamos con nuestra misión de enviados




  o somos, sobre todo, seguidores.




  Te pedimos de todo corazón que reconozcamos




  la autoridad de Jesús personalmente,




  que vivamos abiertos a él




  para que nos sane y vivifique,




  para que nos rehabilite y libere,




  para que nos perdone incesantemente en tu nombre.




  Así evangelizaremos a tu Hijo con nuestras vidas,




  que son el testimonio más convincente,




  y nuestras palabras tendrán peso.




  Tú has dado a tu Hijo toda tu autoridad.




  Te pedimos la gracia de reconocerla,




  de no esperar otra de otra clase:




  una autoridad que deslumbra y seduce,




  una autoridad que sustituye




  y nos convierte en satélites,




  una autoridad que se impone con una fuerza justa




  que todos acatan.




  Te pedimos con toda el alma que nos atengamos




  a la autoridad de Jesús.




  Que, abriéndonos a ella, tengamos conocimiento interno




  de que es tu misma autoridad humanada,




  y que, gustando de ella, veamos su pertinencia,




  su capacidad humanizadora,




  cómo su prestancia consiste en hacernos consistentes




  a la medida del don recibido.




  Una consistencia, como la de él, transitiva:




  la consistencia del que espera todo de ti,




  del disponible completamente a ti, como hijo verdadero,




  y la del que se entrega a los demás




  como verdadero hermano




  y recibe agradecido los dones de los demás.




  Que gocemos, Padre, de la autoridad de Jesús,




  aunque siempre nos descentre




  y muchas veces nos desconcierte.




  Que veamos el potencial salvador de ese reajuste constante




  para ponernos a tono con él y contigo;




  que aceptemos que descentrarnos nos duele,




  que salir de nosotros nos da miedo,




  pero que no hay otro modo de amar,




  y que amar es lo que nos edifica como personas.




  Te pedimos que no nos veamos con autoridad,




  que nos veamos siempre como discípulos de tu Hijo,




  remitidos siempre a él,




  que es el que para nosotros tiene autoridad.




  Que no queramos vestirnos de la autoridad de tu Hijo,




  que no queramos arroparnos con ella.




  Te pedimos que, como Jesús, seamos transitivos,




  que seamos cada día más transparentes;




  que nuestras personas, nuestras palabras,




  nuestras actuaciones, nuestras vidas




  remitan espontáneamente a vosotros.




  Que para todos quede claro que lo bueno




  que puede haber en nosotros es don vuestro




  y que a vosotros deben dar gracias.




  Te pedimos que nosotros seamos un canal




  cada día más expedito de su gracia.




  Te pedimos que para todos quede claro




  que las limitaciones, las opacidades y hasta el mal




  vienen solo de nosotros,




  y que lo bueno es su don,




  que, después de fecundar otras vidas,




  revierte también en nosotros, edificándonos.




  Que para nosotros quede claro




  que solo dando lo que vosotros nos dais para dar,




  lo recibimos nosotros.




  Nuestra suerte está ligada a la de los demás,




  como corresponde a un hermano y un enviado.




  Por eso tenemos que decir como Pablo:




  «¡Ay de mí si no evangelizo!».




  Te pedimos, Padre, reconocer realmente la autoridad de Jesús.




  
C.
 ¿Cuánto me dais 
y os lo entrego?




  




  «¿Cuánto me dais y os lo entrego?»




  (Mt 26,15)




  Judas, el Iscariote, era uno de los Doce.




  Él toma la iniciativa de ir donde los jefes de los sacerdotes




  a proponerles la entrega de Jesús a cambio de dinero.




  Él sabía que habían decidido matarlo,




  pero se habían encontrado con el obstáculo del pueblo,




  que lo acuerpaba fervorosamente.




  Por eso necesitaban prenderlo cuando estuviera solo.




  El ofrecimiento de Judas les allanaba el camino.




  Sin embargo, lo que le ofrecieron fue una suma irrisoria,




  muchísimo menos de lo que se gastó la mujer




  que lo ungió con el perfume.




  No quisieron valorar a Jesús




  y advirtieron la determinación de Judas de entregarlo.




  Y Judas no vaciló y aceptó;




  ni siquiera pujó para que subieran el precio.




  Era cierto que estaba determinado a entregarlo.




  Judas vendió a Jesús, a su Maestro.




  La culpable de la muerte de Jesús fue




  la aristocracia sacerdotal;




  pero uno de los Doce fue un cooperante crucial.




  ¿Cómo pasó Judas de adherirse a Jesús




  a venderlo vilmente?




  ¿Cómo pasó del interés por Jesús a su seguimiento,




  a aceptar la elección de Jesús y dejarlo todo




  para ir en su compañía,




  a decepcionarse de su modo de proceder, de su camino,




  y a repudiar su persona hasta el punto de venderlo?




  ¿Por qué no se retiró al comprobar que Jesús no era




  el que él esperaba?




  ¿Por qué siguió con él?




  ¿Esperaba, como otros apóstoles, que cambiara de proceder?




  ¿Qué hizo que la decepción se transformara en inquina?




  Los otros, cuando se convencieron de que Jesús




  no era el tipo de Mesías que estaban esperando,




  permanecieron con Jesús porque, tal vez sin saberlo,




  la adhesión a su persona fue más allá




  que la discrepancia respecto de la causa,




  que para ellos era, sin embargo, sagrada.




  ¿Por qué Judas no se abrió a la persona de Jesús,




  viviendo tan cerca de él?




  Jesús irradiaba su respectividad positiva,




  influía a todo el que se abría a ella,




  y Jesús se relacionó personalmente con Judas;




  es seguro que le tocó las fibras más sensibles.




  No podemos decir que Jesús se equivocó con él.




  Fue Judas el que se fue cerrando a su influjo.




  Y para cerrarse eficazmente tuvo que acentuar




  su actitud de hostilidad hacia él,




  tuvo que cultivarla concienzudamente.




  Como Jesús seguía confiando en él conscientemente,




  él, en vez de abrirse o marcharse del grupo,




  tuvo que disimular ante los demás




  y seguir el juego respecto de Jesús.




  Y lo hizo de tal manera que nadie sospechó de él.
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